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Notas sobre el 

de Luigi Pulci ANNUNZIATAROSSI 

Recientemente se celebró en la Facultad de Filosofía y 
Letras un ciclo de conferencias sobre la Picaresca en Eu-
ropa. Pero, a pesar del tema tan amplio, el conferencista se 
limitó a hablar de la difusión de la picaresca española en 
Francia, 1 nglaterra y Alemania, sin detenerse en la apari-
ción anterior en 1 talia, de obras muy significativas que tie-
nen claro parentesco con la picaresca: como el 
Morgante de Pulci y el Baldus del Folengo. Me ocuparé 
del Morgante, "novela picaresca ante literam", como la 
definió Benedetto Croce (gran conocedor y admirado• 
de la picaresca española), y que ahora cae en el olvide 
como toda la estupenda narrativa épica italiana. 

s cierto que la literatura italiana, esencialmente 
, poética, y por lo tanto casi intraducible, está con-

de nada ya desde el siglo pasado, a desaparecer de 
las clases cultas europeas, y aunque sus obras tuvieron 
una innuencia determinante, perdieron la resonancia 
que ameritan y ahora se manejan apresuradamente y en 
passant, a mvel de ci.tación de nombres de títulos (y en el 
caso de la picaresca ni eso). Pero el especialista y el estu-
dioso de una corriente o época literaria no estáj ustificado 
por sus omisiones. Debe de manejar las lenguas de las 
obras del género que trabaja, para leerlas en el original si 
no existen traducciones, así como lo hicieron los formalis-
tas rusos, y otros grandes estudiosos. 

No hay duda que hoy la tarea del literato es una carga 
pesada y difícil, porque la obra literaria es un prisma y su 
estudio requiere de conocimientos prácticamente ilimita-
dos que van de la filosofía a la física. Sin ir a Barthes o a 
Gramsci, ya Poliz1ano advertía en el siglo XV (Miscella-
nea) la heterogeneidad de la obra poética o literaria, y pre-
CISaba que para leer a un poeta era necesario conocer mu-
chas disciplinas: filosofía, medicina y derecho, todas las 
artes y la filología, y no superficialmente sino con familia-
ridad. 

Si bien la picaresca había encontrado su forma genui-
na y admirable en España donde llegó a construir un gé-
nero, varias son las obras que la anteceden: en la misma 
España -además de las muy citadas el Libro del Buen 
A mor y la Celestina- hay una obra del siglo XI V que tuvo 
una gran difusión en la literatura popular italiana, La his-
toria del Caballero de Dios que tiene nombre Cifar, 
de la que en el s1glo pasado Vincenzo Padula sacó, para 
una de sus novelas, un personaje diabólico que conserva 
el mismo nombre español, Cifar. 

La picaresca de España no tuvo innuencia posterior en 
la literatura culta italiana porque la picaresca, "implíci-
ta" en Boccaccio, se agotó definitivamente en la épica 
burlesca de Pulci y más tarde de Folengo. Ya en el Deca-
merón encontramos un mundo pintoresco de clara estir-
pe pícara: truhanes y mendigos vagabundos, que v1ven 
fuera de la ley, y a salto de mata, que Pasolini llevó a su ci-
ne, donde esa masa de marginados sin escrúpulos, que hoy 
llamamos lumpen, se volvió protagonista. 

El M organte (publicado en 1481) es una novela épico-
cómica en octavas de endecasílabos en rimas alternadas 
que presenta los rasgos distintivos del género picaresco, 
como veremos, sin que se quiera afirmar alguna innuen-
cia sobre el Lazarillo ( 1554) de cuyo autor poco se sabe. Y 
no se trata tan sólo de clima espiritual que nos remit1ría a 
obras lejanas en el tiempo, las de Apuleyo y de Petronio, 



CU) as raíces ahondan a su vez en los tiempos remotos de la 
mitología picaresca; la rigura untversal del Dt\ t-
no Brtbón. La éptca cómica italtana va m alla de ese pa-
rentesco: u na concordancia quid! de cond 1ciones sociales, 
un clima moral. una atmósfera cultural de la época, una 
n11sm.t tradición literaria, <Jan a esas obras un sello común 
4ue hace de ellas un documento de valor no sólo lllerano: 
smo soctal. Además, en aquel tiempo las relaciones entre 
Italia } España eran muy estrechas, sobre todo 
a través de Nápoles (bajo dominio español) y de Génova. 
que tenía frecuentes contactos con Cataluña. Todos los 

cultos de la época conocían el italiano. Caso lí-
mite Quevedo, quien logró huir de Venecia, perseguido 
por la m u) eficiente policía veneciana. gracias a su perfec-
to dom1n1o del italiano: nadie hubiera imaginado que él 
ruera el español que tramaba. con Milán, en contra de la 
rcpú b!Jca de \e necia. 

Nace el Morgante en la segunda mitad del siglo XV. 
en el ambiente refinado de la corte de los Medici. 
cuando entra en auge la poesía popular, fuente de 

m:.p1ración para literatos y artis tas (desde el Magnífico 
con su Nencia de Barberino hasta la Arcadia del Sannaza-
ro). 

La .. bngada .. del palacio med1ceo de Via Larga descu-
bre el pmtoresco mundo popular sobre todo con un mterés 
lmgüísttco, ) enriquece su "volgare .. culto con la vivaci-
dad verbal del argot de las plazas y de las calles de Flo-
rencia. Se trata del acostumbrado préstamo que ocurre 
entre literatura cu lta y literatura popular. de esos "nujos 
) rdluj0s" que se registran tan frecuentemente u lo largo 
de 1.-t historia literaria. 

Lutg.t Pulci se al pueblo con un espíritu diferen-
te del dt: los literatos norenunos, imeresúndose también 
en su mundo afectivo. El. noble venido a menos y degra-
d<Jdo a cau:.,t de la quiebra del padre, se mezcló con el 
pueblo en las plazas y en las calles de Florencta que fue-
ron su escuela de aprendizaje. Antes de escribir esa es-
plendida novela burlesca que es el Morgante, había pu-
blicado el Vocabolista y un Vocabolarietto di lingua fur-
hesca. es decir un breve diccionario de jerga popular. uti-
lizado por los amigo:-. de Via Larga como lenguaJe exclu-
SIVO del grupo. Para el Morga1He se tnspiró en ese len-
guaJe popular y en los poemas de los "cantahistorias ... de 

"cantari .. italianos en octavas (un término de referen-
Cia pueden ser los romanceros españoles) que derivaban 

temas de los ciclos bretón y carolingio, si n acudir. 
como los romanceros, a las gestas de la historia patria. 
De hecho el género de la épica estuvo ausente de Italia, 
país que quedó fuera del feudalismo antes de tiempo y 
4ue conoció mu} tempranamente una cultura burguesa. 
Sm embargo. la épica penetró en Italia a nivel popular 
Jrra1gando tan fuertemente que todavía existe en el sur, 
en el teatro de los "pupi", cuyos cantahistorias siguen 
narrando el mundo caballeresco bretón y carolingio; y 
asimismo en la iconografía de los "carretti" sicilianos 
donde los episodios de la caballeresca medieval se mez-
clan con los de la Cavallería rusticana. 

El M organte se relaciona con esa épica medieval vtvida 

dramáticameme por el pueblo. pero en clave heroica ) 
cómica. En él. la inspirac16n popular se conjuga con la 
ironía de autor. literato burgué::.. Sin embargo, lo có-
mico se <.lenva también de otra tradición popular de la 
edad media: la de las parodias sagradas. de los espectácu-
los populares. de los carnavales. de las fiestas de los lo-
cos. etc La obra, es interesante apun tarlo, le fue enco-
mendada a Pulci por la madre de Lorenzo. Lucrez1a Tor-
nabuoni. quien le pidió escribir un poema que exaltara la 
figura de Carlomagno) de los paladines cristianos. Esta-
mos en la segunda mitad del s1glo X V. y la caída de Blzan-
cio, así como la amenaza constante de los turcos. hace por 
un momento senti r a los países católicos la necesidad de 
unirse entre sí. Carlomagno, el gran protagonista de la 
Renoi'Cifio /mperii, restaurador del Sacro Imperio Roma-
no de Occidente. se vuelve el símbolo de la un1dad cris-
tiana amenazada. Florencia se acerca a Francia y encar-
ga a sus literatos obras apologéticas del emperador fran-
co. 

Sobre encargo. Pulci inició el M organte en 1461, publi-
có su primera versión en 1478, y la segunda en 1483. aña-
diendo cinco can tos más. Siguió paso a paso un .. canta-
re" anón imo, el Cantare d' Orlando, cuya trama elaboró 
artísticamente e introduciendo dos personajes de estirpe 
picaresca: Morgante y Margutte, y otra figura ongmal. 
Astarotte -el diablo-. teólogo} científico, ltbre pensa-
dor y ltbertino avant /eure. La obra tomó el titulo de uno 
de los personajes menores, aquel consagrado por el pú-
blico, por los amigos, por la "brigada .. de Vía Larga que 
escuchaban los cantos que Pulctles leía a medida que los 
iba componiendo. Presenciaba las lecturas Lucrezia Tor-
nabuoni mujer culta y religiosísima que aplaudía, y nos 
sorprende hoy que no haya advertido el carácter burles-
co. "degradatorio .. e iconoclasta de la obra, cuyo lengua-
je extravagante. desaforado. populachero estaba lleno de 
dobles sentidos. obscenos y satíricos. 

Ya la prótesis es Úna parodia religiosa: empieza con 
una referencia, mejor dicho casi una citación, del Evange-
lio de San Juan. con un tono irónico y de fastidio que no 
podía pasar inadvertido a Lucrezia, y que irá en cre.\cen-
do a lo largo del poema. 

In principio era il Verbo appresso a Dio. 
ed era lddio il Verbo e '1 Verbo Lui: 
questo era nel principio, al parer mio, 
e nulla si puó far sanzaCostui.' 

Quizá Lucrezia tenía un criterio amplio, quizá había ol-
vidado la finalidad del poema, dejándose llevar por la be-
lleza de la novela. También ha) que considerar que el si-
glo X V fue una época de gran libertad verbal en Italia. 
casi como en Francia . El lenguaje no estaba tan reprimi-
do ) no había una división tan rigurosa entre lenguaje 
oficial y lenguaje familiar. La frontera del "bon ton .. , 
como dtce Bakhtine, se levantará a finales del siglo XVI, 
junto con las prohibiciones y los tabúes en relación con el 
cuerpo. Montaigne -cito a través de Bakhtine- se sor-
prende de que el hombre pueda pronunciar palabras 
como matar. robar. traicionar) no se atreva a hablar de 



lo relacionado con su cuerpo. y menos aún de las funcio-
genitales, las más naturales en el hombre. 

l ";t 1 Morganre contiene los rasgos disumivos de la pi-
, caresca, empezando por sus personajes. En el 

retrato del escudero del Arcipreste de Hita que 
'valbuena Pral nos ofrece como ejemplo del pícaro. en-
contramos un preciso parentesco con los protagonistas 
de Puki, M organte y M argutte. Dice el arcipreste de don 
1- urón: 

Era mentiroso. bebtdo, ladrón. mesturero. 
ta fu r. peleador, goloso, refertero, 
reñidor y adevino, sucio y egorero. 
necio. perezoso: tal es mi escudero. 

Falta en el Morgante la forma autobiOgráfica. pero 
protagonistas se presentan a través del autor -el can-

tahistorias relatan su h tstoria en primera perso-
na exhibiendo su retrato "edificante". Margutte) Mor-
gante son seres primiuvos que presentan la misma natu-
raleLa híbrida: humana y animal: pícaros sin frenos mo-
rales. y con una estructura psíquica inmadura moldeada 
sobre la del arquettpo umversal del Di\'1110 Bribón que 
actúa invirtiendo los valores de la comunidad. 

El encuentro elllre el gigante Morgante y el semigigan-
te Margutte. exótica aparición ésta de un mundo oriental 
que se cruza en el camino de M organte. es de lo más pin-
toresco: in1cm entre los dos un diálogo desaforado, que 
chispea de malicia. Morgante intrigado le pregunta a 
M argulte quién es,)' éste no se hace de rogar para presen-
tarse. Le desembucha su credo de vagabundo en busca de 
una manera fácil de vivir, con un lenguaje estrafalario, 

rico en juegos de palabras, dob les sentidos obsce-
blasfemias. Es un lenguaje carnavalesco hiperbóli-

co. que Pulci der iva del lenguaje cómico y libre de las 
liestas populares, de las liturgias paródicas. en las que el 
pueblo sustnuía las fórmulas sagradas con equivalencias 
gastronómicas. 

112 Giunto Morgante un dí in su 'n un crocicchio, 
uscito d'una in un gran bosco, 
vide venir di lungi. per ispicchio, 
un uomo che 1n volto parea tutto fosco 
Dette del capo del battaglio un picchto 
in terra e disse: .. Costui non conosco": 
e posesi a sedere in su ·n sasso. 
tanto che questo capitoe al passo. 

113 Morgan le guata le sue membra tutte 
e piú e piú volte dal capo alle piante, 
che gli pareano strane, orride e brutte: 
··oimmt il tuo 11ome" dtcea .. viandante". 
Colui rispose: 11 mio nome é Margutte: 
ed ebbi voglia anch'io d'esser gigante, 
poi mi penti quando al mezzo fu' giunto: 
vedi che sette braccia sono appunto.! 
etc. 

al ftozetto ot 
Mctrgutttpiccollno inú.Do all• morl 

re díMarguttc ,Compoflo per fo EccellcntiliU 
roo Poer.tLuigi Pulci Fiorcntmo : Nouamcnrc 
cortctto ,!{ aggifittnoai Rantic. xv .In fine, qaale 
a-r.ancauano nc gllakrt pcr imprdft. 

Morgante lo acosa. qutere saber cuál es su religtón. si 
cree ··en C risto o en Apollino": 

115 Rispose altor Margutte: .. A dirtel tosto. 
io non credo piú al nero ch'a l'azzurro, 
ma nel cappone, o lesso o vuogli arrosto: 
e credo alcuna volta anco nel burro. 
nella cervogia, e quan'io n'ho, nel mosto. 
e molto piú nell' aspro che il mangurro: 
ma sopratutto nel buon vino ho fede, 
e credo che sia salvo chi gli crede: 

11 6 e credo nella torta e nel tortello· 
!'uno é la madre e l'altro é ti suo figliolo 
e'l vero paternostro é il fegatello, 
e posson esser tre, due ed uno solo. 
e di riva dal fegato almen quello . 
E perch'io vorrei ber con un ghtacciolo. 
se Macometo il mosto vieta e biasima, 
credo che sia il sogno o la fantasima.J 

El diálogo que no podemos reproducir por entero, es, 
como ya se vió, la parodia del culto religioso medievaC 
derivado de la versión cómica de los ritos oficiales, per-
mitidos por la Iglesia en fechas autorizadas. Las perso-
nas de la Trinidad están sustituidas por los alimentos, la 
comida, el vino. El vino que sa lva a quien cree en él y que 



recuerda el bautismo del vino de Lazarrillo. El elemento 
alimenticio, tan importante en la picaresca española. se 
traduce en Pulci en la exaltación de la glotonería y del 
apetito gigantesco. Las imágenes hiperbólicas del beber y 
del comer son el revés obsesivo del hambre que reina so-
bre el pícaro español que nunca logra saciarse completa-
mente. 

Continúa Margutte con sus fanfarronadas sobre la re-
ligión: 

118 Questa fede é como l'uomo l'arreca. 
Vuoi tu veder che fede sia la mia? 
che nato sono d"una monaca greca 
e d'un papasso 10 Bursia, lá in Turchia. 
E nel principio sonar la rieca 
mi dilettai, perch'avea fantasía 
cantar di Troia e d'Ettore e d"Achille, 
non una volta giá. ma mille e mille 

119 Poi che m"increbbe ti sonar la chitarra. 
io cominciaí a portar !'arco e '1 turcasso . 
Un dí ch'io fé nella moschea poi sciarra, 
e ch'io v'uccisi il mio vecchio papasso, 
mi posi allato questa scimitarra 
e cominciai pe! mondo andare a spasso: 
e per compagni ne menai con meco 
tutti i peccati o di turco o di greco;• 

El semigigante se vanaglorta de su genealogía, tan 
poco honrosa al igual que la de Lazarrillo y del Buscón: 
hijo de una monja griega y de un papasso (cura musul-

mán). Nuestro Margutte va más allá de sus hermanos 
hispánicos: mata a su viejo '"papasso"' para luego tomar 
la espada (parodia del caballero que recibe la espada des-
pués de haber cumplido alguna gesta heroica, en este 
caso la supresión del padre) y marcharse por el mundo, a 
vagabundear. En las octavas sigutentes, llenas de malicta 
y de exhibiciontsmo, Margutte continúa magnificando 
sus virtudes al revés: rufián (recuerda el final de Lazari-
llo), tramposo, perjuro, profanador de iglestas. etc. Y 
completa en crescendo sus tres vtrtudes cardinales: 

132 Or queste son tre Vtrtú cardinale, 
la gola e '1 culo e·¡ dado, ch'io t'ho detto; 
odi la quarta ch'e la principale, 
acció che ben sí sgoccioli il barletto: 
non vi bisogna uncin né porre scale 
dove con mano aggiungo, ti prometto; 
e mítere da papi ho giá portate 
col segno in testa, e dietro le granate.s 
etc. etc. 

Cuando Margutte termina de enumerar sus hazañas, 
Morgante medita .. una hora o más'", y luego le expresa 
su admiración: observa complacido que esa alma gemela 
tan rica de "'ogni malizia e frodo··, está exenta <kl delito 
de traición. lo único que él no admite: todos los bribones 
tienen su ley de hoñor. 

143 Morgante alle parole é stato attento 
un'ora o piú, che mai non mosse il volto: 
ri:.pose e disse: .. In fuor che tradimento, 



per quel ch'io, ho', Margutte raccolto 
non vtdi uom mai piú tristo a compimento; 
e dí che ' 1 sacco non hai tutto sciolto: 
non crederei con ogni sua misura 
ti rifacessi a punto piú natura, 

144 né tanto accomodato al voler mio: 
noi staren bene insieme in un guizanglio. 
Di tradimento guárdati, perch'io 
vo'che tu creda in questo mio battaglio, 
da poi che tu non credi in Cielo a Dio; 
eh 'io so domar le bestie nel travaglio. 
Del resto, como vuoi te ne governa: 
co' santi in chiesa eco' ghiotti in 

145 lo vo· che meco ne venga, Margutte, 
e che di compagnia sempre viviamo. 
lo so per ogni parte le vie tutte. 
Yero che pochi danar ne portiamo; 
ma mio costume é all'oste dar le frutta 
sempre al partir, quando il conto facciamo; 
e'nsino a qui sempre all'oste, ov'io fusse, 
io gli ho pagate lo scotto di busse". 

146 Disse Margutte: .'Tu mi piaci troppo 
ma resti tu contento a questo solo? 
lo rubo sempre ció ch'io do d'intoppo, 
s'io ne dovessi portare un orciuolo; 
poi al partire son mutol, ma non zoppo . 
Se tu dovessi torre un fusaiuolo 
dove tu vai, tó sem pre qualche cosa; 
ch'io tirerei l'aiuolo a una chiosa. 

147 lo ho cercato diversi paesi, 
io ho solcata tutta la marina 
ed ho sempre rubato cío ch'io spesi. 
Dunque, Morgante, a tua posta cam ina". 
Cosí detton di piglio a' loro arnesi; 
Morgante pel battaglio suo si china 
e col compagno suo lieto ne gía, 
e dirizzossi andar verso Soría.6 

Así los dos cofrades se ponen en marcha: inictan aquel 
vtaje en búsqueda de un medio de subsistencia, que es un 
elemento central en la novela picaresca. Pero hay, en los 
dos picaros del Morgante el gusto gozoso de la aventura 
por la aventura, el vagabundeo no determinado por la ne-
cesidad. Los últimos versos remedan el final del canto pri-
mero del infierno dantesco, cuan do Dante sigue a Yirgilio. 
Todo el poema está lleno de reminiscencias clásicas en 
tono burlesco. Incluso, Pulci introduce sin más versos en-
teros de Dante, de Petrarca y de otros poetas. 

Los banquetes de los dos pícaros son de lo más sabro-
so: banquetes "pantagruélicos". Morgante dispone de 
un apetito igual a su estatura y come con tal voracidad 
que deja a Margutte en ayunas. Se queja Margutte: 

Per Dto, tu mangeresti una balena. 
non é codesta gola mai ristucca. 
lo ti vorrei por mio compagno avere 
a ogni cosa, eccetto eh 'al tagliere. 7 

No faltan en el poema otros registros, diferentes del 
cómico, como el lírico o el dramático, el épico puro . Pul-
ci integra en el Morgante lo serio y lo cómico. El lamento 
de rey Manfredonio, enamorado de Meridiana que ama 
a otro: 

So ch'io non torneró piú nel mio regno, 
so che mai piú non rivedró Soría, 
so ch'ogni fato m'avea prima a sdegno, 
so che fía marta la mia compagnia; 
so ch'io non ero di tal donna degno, 
so ch'aver non si puó ció ch'uom desia: 
so che per forza di volerla ho il torto, 
so che sem pre, ov'io sia, ('ameró morto.8 

Otro registro dramático es la muerte de Orlando que 
termina con el estupendo lamento de Carlomagno que 
echa al mar la espada de Orlando, que se aleja flotando: 

E come Cario la gittó nel mare, 
il dí della battaglia dolorosa 
si vede sopra l'acqua galleggiare, 
e se alcun va per volerla pigliare, 
subito sotto si torna nascosa.9 

l ";t 1 Morgante es la disolución, desqe adentro y a tra-
, vés de un realismó grotesco, que como hemos vis-

to no excluye paréntesis de una gran poesía lírica 
o épica. de la herencia caballeresca, del ideal caballeresco 
y de los valores medievales a través de la parodia. Lapa-
rodia nace, dice Furia Jesi, "en el ámbito de cul turas que 
poseen un pasado, algunas de las cuales no son ·conside-
radas posibles', aún suscitando todavía amor",* -defi-
nición que nos remite casi automáticamente al gran Cer-
vantes- : " .. . cuando se manifiesta un sentimiento de su-
perioridad con respecto a las supervivencias del pasado, el 
amor para tales supervivencias no permite abandonar-
las pero la convicción de su propia superioridad llega a 
servirse de ellas para suscitar risa".* 

Pulci llega a transformar la derrota de Roncesvalles, 
luego de una descripción a nivel épico, en una gran 
caldera: 

E Runcisvalle pareva un tegame 
dove fussi di sangue un gran mortito 
di capi e di peducci e d'altro ossa me, 
un cierto guazzabuglio ribollíto, 
che pareva d'inferno il bulicame.'0 

Los inicios de la "degradación" caballeresca se en-
cuentran ya en Francia: en el Garín de Montg/ane, Cario-
magno apuesta al ajedrez a su dulce Francia ... Pulci li-
quida ese mundo en tono grotesco ant iheroico (Bruno 
dirá que el heroísmo es la más cobardía). Lo "se-
rio" se convierte en "cómico". La virtud del caballero se 
convierte en otro tipo de virtud, a su manera heroica. la 
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de los fuera de la ley: los paladines pierden toda aura de 
de heroísmo y magnanimidad: el caballero 

andante se transforma en bandido andante (rVlargulle o 
'Vtorgante) :a no para a}udar a los desprotegidos) a los 
debiles smo para aprovecharsl! de ellos: las se 

m ierten en mujercitas. cuando no en rufianas o bru-
JaS. 

Todo el epos pierde la grandiosidad dramática de los 
Ca111arr. para adquinr otra, la de la nsa liberadora, 
ab1erta: "e\pre::.ión de una nueva conciencia··. En la pi-
caresca española. la risa es a menudo tétrica. corroS!\ a. de 
un gran pesimismo. como en El Buscón; estamos un s1glo 
más tarde, cuando ya está consumada la escisión religiosa 
y la crisis desemboca en decadencia (para España como 
para Italia). 

" /10/i rient -dice polém icamen te Pi randello, ( L' L mo-
mnw 1- pcro con questo nso si cacció il Medioe"o. e 
quanto fiele sotto questo riso!" No tanta hiel: al menos 
en Pulci, en quien podemos encontrar acentos de gran 
melancolía, cierta fugaz amargura. Por lo contrario. el 
,\Jorgante destrU}C lo vieJO utilizando la carcajada franca 
) ab1erta. s1n hastío. del pueblo. La risa constituye la ner-
vadura de la obra de Pulc1. Margutte muere o más bien 
e.'lplota como una bomba por la risa, al espectáculo de su 
mona que busca ponerse las botas del amo. Y por la ine-
xorable le) del talión, termina en el infierno donde reirá 
l!ternamente. Morgante. el gigante capa¿ de matar una 
ballena, acaba rnunendo por el piquete en el talón de un 
cangreJuelo (cómica referencia al talón de Aquiles tan 
manoseado). El "sentimiento de lo opuesto", según la 
definición pirandeliana del humorismo. provoca otra 
nsa 

La risa es de origen divmo. eternamente joven. indes-
tructible:,. eterna en los lab1os de los dioses. La risa, for-
ma universal de la concepción del mundo tiene podercu-
rutivo. rcgcnt:rador. La risa es creativa: de la risa divina 
nace. según las más antiguas cosmogonías. hindúes, el 
hombre. La nsa, que lle' a al conocimiento y a la verdad. 
y el habla. di'tllnguen al hombre del animal. La risa del 
lforgantt' e:. nsa cósmica que prepara otra risa. ladeRa-
belais. El Morga1ue inaugura un nuevo ciclo. el de la na-
rrativa cómico-heroica, o épico-grotesca que une lo pica-
resco con lo rabeleswno. Mikhail Bakhtine* subruva 
dt:ri\ ación prÓ\Ima del Rebelais de Pulci y de FoÍengo. 
cuando estudia las imágenes del cuerpo grotesco en su 
obra: "El gigante es por definición la imagen grotesca del 
cuerpo. Pero evidentemente su carácter grotesco puede 
ser más o menos acentuado. según el caso. En las novelas 
de caballería. muy difundidas en los tiempos de Rabe-
laJs. perdieron casi completameme sus rasgos grotescos 
En la ma}oría de los casos. sólo está subrayada su ex-
traordinaria fuerza física y su dedicación al soberano. En 
la tradición cómico-heroica italiana. Pulci ( Morgante) y 
sobre todo Folengo (Baldus). los personajes de gigantes 
transportados plano cortés al cómico. encuentran de 

' Crto J >U lJUC tengo a la mano· \!1 
B.tkhtine. L o etllr<' de Francm.1 et la culttlfl! a u M o· 

·lge t•t w rH la Renatssanct', l::druons Galhmard. 1970. 

nuevo grotescos". "Rabelais. concluye BaJ...h-
llne, wnocia a la perfección esa vena que debemos de 
considerar como uno de los orígenes de sus imágenes 
grotescas del cuerpo" Y para estudiar esa vena y ub1car 
al .\.forgante dentro de la histona de la risa . el escntor 
ruso nos ofrece. con su estudio sobre Rabela1s. un mode-
lo metodológico hasta ho) no superado. 

Bakhtine hace una confrontación muy interesante en-
tre lo serio oficial y lo "cómico" popular. Lo cómico me-
dieHII ) renacentista (al contrario de la ironía:,. del sar-
casmo moderno!-.. sólo negativos) es 
to) uni\ersal. ambivalente en el sentido de que en la 
trucción de lo viejo, de lo muerto, conlleva la creación de 
lo nuevo, de la vida en una unidad eterna inmortal : 
muerte) nudmiento. La renovación es nacumento espi-
ritual de un hombre nue"o. pero no ya en relación con lo 
divmo: :.1no con lo humano, con lo terreno, ven fin con el 

a través de la destrucción de lo v¡efo, de lo sc;no 
dogmático que tenia a la criatura empequeñecida por el 
miedo, y por mcdio del engrandecimiento y la exagera-
ción corporal. El cuerpo se vuelve mediador) hace vol-
"er al hombre a si mismo. El escritor ruso nos da el ejem-
plo de unás escultuntas populares en el Hermitage que 
llevan cons1go vida) muerte (y nosotros podríamos acu-
dir a otras esculturas prehispánicas que tienen la misma 
ambivalencia), como por ejemplo la mujer vieja embara-
zada que está por panr: dos cuerpos en uno, uno vecmo a 
la muerte, otro a la cuna: eterna renovación, cuerpo que 
es negación y afirmación al m1smo t1empo. libre) abierto 
al cosmos con el que comunica a través de todos sus órga-
nos. 

Lo serio medieval oficializado, dogmállco, umlateral, 
(mu)' diferente al "serio trágico". de la tragedia antigua, 
universalista y anudogmática. que coex1stia con lo cómi-
co), sería la limitación, el otro aspecto de la concepción 
del mundo que se opone a la plena /aetitia (la de un San 
Francisco, la de la música barroca). Losen o representa un 
mundo limitado, relallvo, JerárqUicO, y quiere In-
movilizar el mundo. máscara de la hipocresía que se es-
conde, porque exclu)'e la l1bertad: ligado a la intimida-
ción. al terror. al miedo, a la resignación. a la docilidad. a 
la muerte. Un poeta surrealista, Alberto Savinio (herma-
no de De Chlflco), dice con diferentes palabras, del 
"ideal" lo que Bakhtine dice de lo seno: mayonesa sobre 
pescado podrido, y casi todos los movimientos vanguar-
distas han rechazado a través de la parodia. del juego, la 
"seriedad burguesa". . 

La risa popular franca, abierta carcajada, es la concep-
ción del pueblo que a través de ella :v de la palabra. del 
lenguaje plebe)'o. encuentra la libertad. como en Pulci . 
nsa subversiva, capaz de vencer el m1edo cósmico y de-
rrumbar el orden limitado y por lo tanto reprimido, y le-
galizado sólo en determinadas circunstancias, en ocasión 
de las fiestas de carnaval o de los locos etc: los momentos 
en los que la colectividad, puede. a través del lenguaje 
profana torio y de las bufonadas. salir del mundo oficial) 
crear un mundo invertido. contrano, en contraste con él. 

* * * 
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Dt: lo popular Pulci absorbió d lenguaje afectuoso, in-
jurian te. obscc:no. capaz de crear en el clima de fiestas 
aquel mundo unitario y un1versal. fuera de todajerarqul-
zación, del que nos habla Bakhtine. En el Morganre des-
cubrimos la misma amplificación hiperbólica, paradóji-
ca, grotesca, presente más tarde en Folengo y en Rabe-
lais: alegre hiperbolización de la vida material y corporal 
como principio un1versai que une al pueblo bajo y al pue-
blo airo en un segundo rro undó utópico en el que existen 
sólo la igualdad, la libertad. la abundancia; la valoriza-
ción del cuerpo, del hajo corporal, del vientre, de los ór-
ganos sexuales. a través del cual el mundo se conlunde 
con el mundo natural. El "bajo corporal". el "bajo vit:n-
tre .. , representa la tierra: el alto corporal .. , la cabeza, el 
cido. A través del cuerpo. a través de sus órganos. no só-
lo sino de sus partes "groseras", -v¡entre. trasero, 
en una palabra protuberancias y orificios-, el hombre 
borra sus fronteras con el cosmos y se confunde con él. 

En fin, con la risa y el lenguaje el pueblo manifiesta 
"esa segunda naturaleza", el cuerpo, que no podía expre-
sarse en la concepción del mundo) en el culto oficiales. 
De ellos Pulci absorbió toda la fuerza transgrediendo d 
modelo de la cultura oficial dentro de la cual estaba SI-
tuado. Hizo parte, como diría Maria Corti, de aquel gru-
po de personas que están dentro de la cultura oficial } 
que son juzgadas oficialmente superfluas: "grupo que ab-
sorbe y hace propios motivos y comportamientos de la 
tradición popular·· . Y cito un párrafo de la misma autora 
que me parece ajustarse a Pulci: " .. . la mediación de una 
clase, CU)O registro civil se encuentra dentro de la cultura 
oficial, llega poco a poco al de algo que es es-
péculo con respecto al modelo, en cuanto valoriza el ele-

mento alternativo de todas sus oposiciones. o sea: baJo 
contra afro, cuerpo contra espíriw. loco contra cuerdo. 
etc. Así en virtud de esa mediación, el "Universo" se re-
fuerza) tiende.:: a institucionalizar-.e tamo que puede \Ol-
\erse antimodelo".* 

La visión está relacionada con la filosofía hu-
manista que imiste en la corre:-.pondencia entre 
cosmo y macrocosmo que está a la base de su v1s1ón CÓ\-
mica. Cada parte del cuapo tiene una corrc.::spondencia 
con otra!) partes del cosmos. Pomponazzi. Paru-
celso al mundo como un m1crocosmo que 
reune en sí todo lo que hay en el universo. El mismo 1-lcí-
no sostiene que el cuerpo es un órgano de la an1mac1ón 
un1versal. 

Según Pico. el hombre. de naturaleza indefinida e in-
determinada, es la criatura que Dios creó al último, como 
complemento origmal del cosmos, y a la que desti-
nó todas las cualidades que habí.1 dado a los otros sere!> . 
Por eso. sigue Pico, el hombre puede reunir en sí lo supe-
rior y lo inferior, lo lejano y lo próximo. y participa de 
todos los elementos de la naLUraleza (lo único que lo dis-
tingue. dmi Telesio, es su aspiración a la trascendt:ncia). 
y por lo tanto no es limitado sino abierto a todo, libre al-
bedrío que se moldea como quiere, tomundo de la natura-
leza lo que quiere. Sobre esta base se comtruveen línea di-
recta, la "imagen grotesca" desde Pulci F olengo \ 
Rahelats • 

Para concluir, Lucrezia Tornabuoni escog1ó mal al es-
critor que exaltara las gestas caballerescas del tiempo de 
Carlomagno. que había ya encontrado. cuando \ivas. a 
sus grandes autores. 
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Lu1gi Pulci alegró las fiestas y los banquetes florenti-
nos con la lectura de sus poemas. Sus metáforas gastro-
nómicas que encubrían la metafísica divina y su hiperbo-
lizaclón del cuerpo regocijaban a un público que tenía el 
gusto por la poesía popular cómica. No era empero un 
cortesano cínico como lo presentó Francesco De Sanctis. 
Se conservó fiel hasta a su nombre, que otro cualquiera, 
como se acostumbraba en aquel tiempo, lo hubiera cam-
biado: Pulci, que en italiano quiere decir pulgas. Se que-
dó con ese nombre vulgar como sus personajes, gigantes-
pulgas cuya risa truena en el cosmos. 

lo non domando grillande d'alloro 
di che i greci e 'latín chieggon corona. 
( .. .... 
lo mi staró tra faggi e tra bifulchi 
che non disprezzin le muse del Pulci. 11 

(La antiliterariedad programática del Pulci nos re-
mite a la moderna, al fastidio de ciertos poetas con-
temporáneos hacia lo declamatorio: el de Montale 
para los "poeti laureati", o el deGarcia Lorca para los 
lauros que se han cansado a fuerza de ser poéticos.) 

A pesar de la risa de la que Pulci invade su M organ-
te, su vida fue amarga y difícil. Desclasado, de una no-
ble familia aruinada de un día a otro por la quiebra de 
los negocios del padre que, después de haber ocupado 
cargos importantes en la república florentina, fue eli-
minado de la vida pública, Luigi recibió esa pesada he-
rencia que lo hizo tropezar a lo largo de su vida, pri-
vándolo de los cargos con los que se acostumbraba re-
munerar entonces a los artistas y poetas. Cargado de 
deudas (muchas de las cuales se le atribuían indebida-
mente) también tuvo que mantener, a la muerte de su 
hermano, a sus sobrinos: siempre necesitado, tuvo que 
recumr a la ayuda de amigos (Lorenzo tuvo que pres-
tarle mil quinientos "florin1 oro" para que pudiera ca-

\ ,., 
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sarse, y al parecer nunca le fueron restituidos): margina-
do, a pesar de su amistad con el Magnífico que terminó 
por alejarse de él. Alguien dijo, inJUStamente, que Lu1gi 
era un ser crecido a medias como Marguue. 

Más bien el poeta florentino fue un desadaptado, inca-
paz de entender la época de camb1os en que vivía. No 
supo entender que con la llegada al poder de Lorenzo, la 
política florentina tomaba un nuevo camino, y que la 
transformación de la oligarquía burguesa de Cosme al 
principado de Lorenzo marcaba otro cambio en la políti-
ca cultural de los Medici. En el nuevo clima cultural no 
había lugar para la "Brigata di via Larga" que había dic-
tado leyes en Florencia. 

Ahora toma ese lugar Marsilio Ficino, el filósofo que 
desde entonces ejerce un dominio cultural incontrastado 
en Florencia, y cuyos esfuerzos tienden a una concilia-
ción entre platonismo, tradición hermética y cristianis-
mo. Pues bien, con unos sonetos satíricos, el desubicado 
Luigi osó atacar a Ficino, "dios de las cigarras", y a los fi-
lósofos que en la Academia platónica discutían sobre la 
inmortalidad del alma. Surg1ó una larga polémica. Fici-
no terminó por atacarlo con cuatro cartas en latín, y lue-
go se dirigió a Lorenzo para que callara al canis (Pulci). Y 
Lorenzo calló al canis. 

La polémica terminó en perjuicio de Pulci, cuyas ideas 
religiosas y cuya ''miscredenza" irritaba a la mayoría que 
mal toleraba la falta de seriedad del que antaño había 
sido el admirado mediador entre el "palacio" y las 
"plazas". 

Con respecto a la "miscreden¿a" del Pulci, a su su-
puesto ateísmo, hay un personaje en el Morgante quepo-
dría aclararnos su actitud en relación a la religión que 
en el Quattrocento ya empezaba a ser considerada como 
una relación personal entre Dios y el hombre, es decir 
como un hecho que entraba en la esfera de la priva e y en la 
que no debía interferir el poder temporal ni espiritual. Es 
el diablo teólogo Astarotte que encarna el racionalismo 
florentino de finales del Quaurocento. Libre pensador, 
diablo creyente (que considera la religión como lo que 
distingue el hombre de las bestias: las mismas ideas sus-
tentaba Ficino), Astarotte practica la tolerancia religio-
sa. Teólogo y también geógrafo, este fantástico personaje 
respira el aire científico del tiempo y profetiza en el Mor-
gante la existencia de un nuevo mundo a cuya búsqueda 
se dirige Rinaldo sobre los hombros del mismo Astarot-
te. Faltan todavía muchos años antes que Colón desem-
barque en la playa de San Salvador. Quizá la curiosidad 
geográfica, la anticipación del descubrimiento de Améri-
ca, le haya llegado a Pulci a través de su amigo Paolo Tos-
canelli, autor de la famosa carta que impulsó a Colón ha-
cia América. 

En fin, Pulci respiró el aire herético de su tiempo,junto 
con el pensamiento religioso de Ficino. Asl como los na-
rradores de la picaresca española estuvieron conectados 
con el reformismo de Erasmo, Pulci, a pesar de su polémi-
ca con Ficino, fue inOuenciado por las ideas de una pere-
ne filosofía, de una revelación anterior al cristianismo y 
presente en las obras paganas. que sustentaba el filósofo 
neoplatónico; asimismo de la tolerancia religiosa que. 
junto con Pico. Fisino había sustentado. Pero eltraduc-



tor del Corpus Hermetícum. sin duda hombre grande, te-
nía un temperamento venenoso y acre; y sostuvo la tole-
rancia sólo con pulabras, con la teoría como lo demustra 
su Apología ... al revés en contra de Savanarola, el anti-
cristO. ··encarnación de un ejército de diablos", que Fici-
no atacó. adends después de su muerte. (Ni el cínico Ma-
quiavelo le llegó a faltar a la memoria del fraile de Ferra-
ra. El autor de El príncipe se lin11tó a cons1derar con es-

no falto de admiración la temeridad de quien 
al que él mismo había bautizado como el ''profeta desar-
mado"). 

Pero así va el mundo: la teoría y la práctica muy pocas 
veces constituyen una feliL pareja. Luigi Pulci terminó su 
v1da) fue enterrado extra muros. Luego, Savonarola, an-
tes de ser a su ve¿ quemado. hizo quemar al Morgal/le por 
aquel pueblo del que el poeta norentino había sido can-
tor. y en una de aquellas pi aLas de la ciudad de donde, ha-
bía part1do su inspiración . El poema volvía de esta mane-
ra al lugar de donde había nacido. 

{Votas 

Damo-. una traducción libre. verso por verso, de las octavas citadas, de 
manera que el lector con Cierto conOCimiento del1tahano pueda, cote-
pndo textos. llegar a una lt:ctura directa de origmal. Por las dificul-
tudes que presenta la traducCIÓn aun en prosa, sólo hemos temdo que 
escoger los verso!. más raciles de traducirse. Una traducción más ela· 
borada de Pulci, en por eJemplo, hubiera requmdo de trabaJO es-
pecializado. que ex1¡pría muchísimo tiempo y hub1era hecho Imposi-
bles estas notas. Agradezco mucho al am1go y colega Héctor Valdés 
que revisó e!.tas notas, aportando modificacwnes que ejemplificaron 
su comprensión. 

1) l:n el princ1p1o era el Verbo con D1os.1 y era Dios el Verbo y el 
Verbo (era) él: 1 esto era en el principio, a mi parecer 1 i nada puede 
hacerse sm aquél. 

2) Llegado Morgante un día a una encrucijada (habiendo) salido 
de un 'a !le (y llegado) a un gran bosque) 1 vio ven1r desde leJOS, de río-
JO. 1 a un hombre que, por 1<1 cara, parecía hosco. 1 Dió con la empu-
ñadura de su gran espada un golpe ¡ en tierra, y dijo "A éste no loco-
nozco". 1 y se sentó sobre una peña, 1 hasta que aquél (Margutte) no 
le llegó de: rrente . 

1 una)' otra vez. de la cabeza a los p1es, 1 que le parecía extraño, ho-
rrible y reo: 1 "dime tu nombre", decía, "viajero".¡ Aquél contestó: 
M1 nombre es Margutte", } tamb1én yo tuve ganas de ser g1gante, ¡ 
pero cuando llegué a la m1tad me aburrf, 1 por eso crecí sólo siete bra-
zos". 1 

3) Aquél contestó: Para hablar rranco, 1 yo no creo en el negro más 
que en el azul. sino en el capón ya sea en caldo o asado; 1 i de cuando 
en cuando creo en la mantequilla, f en la cerveza, y. cuando lo tengo. 
en el mosto, 1 mucho más en el áspero que en el dulce; 1 pero sobre 
todo tengo fe en d buen vino, 1 y creo está que salvado quien crea en 
él; , creo en la tarta y en el " tortello"; 1 una es la madre> el otro es el 
hijo ; 1} el verdadero padre es el h1gad1to ¡ y pueden ser tres, dos} uno 
solo, y por lo menos éste den va del hfgado. 1 Y como yo quis1era be-
ber con hielo, 1 sí Mahoma prohibe y desaprueba el mosto, 1 creo que 
eso es un sueño o una pesadilla; 1 etc 

4) Esta fe es la que el hombre hereda . 1 ¿Quieres ver cual es mi fe? ¡ 
Yo he nac1do de una monja griega y de un cura musulmán en Burges1a, 
allá en Turquía . 1 Y al pnnc1p10 al tocar el rabel 1 me deleitaba, por· 
que encontraba gusto ' en cantar sobre Troya y Héctor y Aquiles. 1 no 
una sola vez, sino mil y mil. , Luego me aburrí de tocar la guuarra, 1 
empecé a llevar el arco) la alJaba 1 Y un día que en la mezqu1ta armé 
una nña, 1 y que maté a mi VIeJO padre 1 me puse a el cmto esta c1mita· 
ra 1 y empelé a pasear por todo el mundo; 1 y por compañero me llevé 
conm1go a todos los pecados de turcos y de gnegos. 1 

5) Puc:s, estas son las tres VIrtudes teologales, la gula, el culo y los 

dados. como ) a te dije: 1 oye la cuarta, que es la pnncipal, ¡ para que 
de una veL las sepas todas:; no hay neces1dad ní de ganchos ni de esca-
leras ¡ donde yo pueda llegar con las manos. te aseguro; 1 y en ocaSIO-
nes he llevado puesta la mitra papal (de los condenados) con el signo 
la cabeza. > detrás dos escobas por escarniO 1. 

6) estuvo atento a palabras 1 una hora o más,) nun-
ca mov1ó d rostro: 1 responde y dice: "Fuera de la traición, 1 por lo 
que pude entender. Margutte mio, 1 nunca he visto a un hombre de 
malo; 1 y d1ces que no has soltado todo: ¡ no creo que pomendo todo 

esfuerzo. la naturaleza te hub1era pod1do hacer tan perfecto n1 tan 
adecuado a lo que espero; 1 pero cuídate de cometer una traiCIÓn por· 
que yo 1 qu1ero que creas en esta espada mía, ¡ ya que no crees en Dios 
que está en el cielo; 1 porque yo se domar las best1as que dan trabaJOS. 

En lo demas, actua como tu qu1eras. 1 con los santos en la •gles1a y 
con los glotones en la taberna. 1 Yo quiero que vengas conmigo, Mar· 
gutte 1 i que vivamos siempre en compañia. 1 Conotco, en todas par-
tes. los cammos. 1 Es c1erto que tenemos poco dinero: pero acostum· 
bro dar de bastonazos a los hosteleros 1 s1empre al partir, a la hora de 
pagar la cuenta; 1 i hasta ahora s1empre, en donde he estado. he paga-
do el total con golpiz:as." ¡ Dijo Margulte: "Tu me caes a todo dar: f 
pero te contentas sólo con eso'? 1 Yo robo siempre todo lo que encuen-
tro. 1 aunque sólo puedas llevarte una cosa Sin valor: ¡ luego, al partir 
soy mudo, no soy COJO. Aunque sólo puedas llevarte una cosa Sin Im-
portancia, 1 llévate algo. dondequiera que estés: 1 por m1 cuenta yo me 
llevaría hasta una chapna de plomo (con las que ;uegan los mños). Yo 
he recomdo muchos países, yo surqué todos los mares, ¡ } robaba 
siempre lo que después gastaba. 1 Ahora. Morgante, escoge el camino 
que te guste! / 1 Así los dos cogieron sus arneses; 1 Morgante se mcl1nó 
por la espada. 1 y se rue alegre con su compañero, 1 y se dmgió hac1a 
Son a. 

7) Por D1os, tu te comerías una ballena, 1 nunca esa gula tuya está 
sac1ada. 1 Yo quis1era tenerte como compañero 1 en todo, menos en la 
mesa. 1 

!!) Sé que Jamás regresaré a mi reino, 1 sé que jamás vol\ eré a \er 
So ría. sé que el destino me era s1empre adverso. 1 sé que estarían ya 
muertos m1s compañeros; 1 sé que no era d1gno de tal mujer, 1 sé que 
no se puede tener lo que uno desea; 1 sé que soy culpable de quererla a 
la fuerta: sé que siempre, en donde esté. la amaré, aun muerto. 

9) Y como Carlos la arroJÓ en el mar. 1 el día de la batalla dolorosa. 
1 se ve notar sobre el agua, / y todavía se conserva llena de sangre: ¡ ) 
si alguien quiere tomarla, 1 de inmediato se esconde bajo el agua . 1 

lO) Y Ronces valles pared a un caldero, 1 en donde se cociera un pu· 
chero sangnento 1 de cabezas, de piernas y de otros huesos c1erta 
mezcla rebullida ¡ que parecía los hervores del Infierno. 

1 1) Yo no p1do gu1rnaldas de laureles 1 de los que griegos y launos 
piden corona. ¡ ... Me quedaré entre hayas y villanos 1 que: no despre-
cien a las de Pulc1. 


